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En una humilde casita de Cerreta, al norte de Italia, vivían Santiago Gianelli y María 
Toso, una familia ejemplar. 

Pronto comenzaron a llegar los hijos, seis en total: Juan, Antonio, Vicente, Ana María, 
Dominga y Domingo. Los chicos crecían laboriosos y obedientes siguiendo el 
ejemplo de sus padres. 
Las virtudes cristianas de fe, sencillez, oración, caridad, esperanza y humildad, 
ocupaban un lugar importante en la vida de los Gianelli, donde se respiraba felicidad. 

Cuando la mamá esperaba su segundo hijo, tuvo algunas complicaciones. Los 
vecinos enterados rogaron en misa por su salud y la del niño. 



En la mañana del 12 de abril de 1789, nace Antonio, cuando la campana de la iglesia 
anunciaba "Pascua de Resurrección", por eso se lo llamó el "Hijo de la Plegaria". 

Después de siete días es bautizado, recibiendo el nombre de Antonio María. 

El pequeño Antonio fue creciendo en edad, estatura y gracia; en la rodilla de su 
madre aprendió el Catecismo, demostrando gran interés. 

Vivió en épocas difíciles por la guerra, pero a pesar de esto, sus padres se las 
ingeniaban para darles todo ¡o necesario; porque aunque los alimentos eran pocos, se 
sentían felices de poder ¡COMPARTIR!. 

Un día mientras estaban comiendo, tocaron a la puerta," era un hombre que pedía un 
pedazo de pan. Antonio pensó: ¡Zas nos quedamos sin comida! 
Su padre en un gran gesto y sin hacerlo, esperar compartió su comida diciendo: -
¡Los pobres también tienen boca!. Fue una lección importante para Antonio que
nunca olvidaría. 

Comienza sus estudios primarios bajo la dirección del párroco Castello y desde 
pequeño pone de manifiesto el espíritu de sacrificio y perseverancia en todo cuanto 
realizaba. Nada lo detenía, solo le importaba cumplir con su deber a costa de 
cualquier esfuerzo. 

Siendo jovencito se destacó más aún, cultivando lo recibido en el seno familiar, "Pobre 
de cosas externas pero rico espiritualmente...". Para él todo era bueno. Frente a las 
dificultades solía acudir: 

A la Cruz como libro de cabecera.
A la Eucaristía como alimento y vida.
A la Santísima Virgen como madre y sostén.
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Estando en el Seminario, a los veintitrés años, un 23 de mayo es consagrado sacerdote
en la Catedral de Génova. Celebrando su primera misa al día siguiente, el día de María 
Auxiliadora. Enseguida sintetizó un lema para la orientación de su apostolado: "DIOS
SOLO, nada era para él lo que no era Dios, a través de María. HACERSE TODO PARA 
TODOS." Trabajó con una juventud ardiente por Jesús y el Evangelio. 

Enseñaba a los niños, pobres, enfermos, el sacrificio y el amor. Tenía directivas simples 
y claras con una formación cristiana y sólida que obligaba a los maestros a ser no solo 
maestros de ciencias literarias, sino educadores y apóstoles. 

Construye siempre, ya que su conducción espiritual, impartida desde los más  

pequeños a los más grandes, clarifica situaciones, abre nuevos horizontes y estimula el 

progreso.

Al ser designado "Párroco", en la Iglesia de San Juan Bautista de Chiávari en 1826, el 
cardenal Spina dirige hacia él un mensaje expresando con gozo la estatura espiritual 
del joven sacerdote con la siguiente expresión: "—Os mando la más bella flor de mi 
jardín."
Al asumir en la parroquia afirma: " Un párroco no es sino el padre de una gran 
familia" que le han confiado la Iglesia y Dios.
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Para responder a las necesidades de un determinado momento histórico 
(atención a las huerfanitas en el hospicio de Chiávari), tiene la feliz 
iniciativa de fundar una Congregación de Mujeres, bajo la protección de la 
Santísima Virgen del Huerto.

«FAMILIA

Pobres

Les pide y quiere que sus hijas sean: Amantes de la oración, unidas, alegres, 

serenas, en paz, delicadas, solidarías, incansables en la caridad y el servicio. 

Años más tarde en 1838, es designado Obispo de Bobbio y al hacerse cargo de la diócesis 

expresa a su gente: ..."Los guiaré como a hijos, les enseñaré como a hijos, los oiré como 

a hijos... Seré todo para todos".

Guía a todos con un espíritu misionero que es operativo, porque está basado en la caridad y 

el ejemplo. Con esto Antonio María Gianelli cautiva a todos, logrando mejorar sus costumbres 

y cambiando el corazón de muchos sedientos de amor. 

Su actividad como obispo no disminuyó su entusiasmo por las misiones. Quería ser "Obispo 

Misionero"; no dijo jamás basta ni demasiado. 



Tanto esfuerzo debilitó su salud, así el 7 de junio de 1846 a las 5,30, su alma 
misionera se entrega a Dios. 

El tiempo corrió velozmente y la Fe floreció en el pueblo de Chiavari, son 
numerosos los pedidos de gracias a Dios por intercesión de Antonio María 
Gianelli. Son tantos los milagros concedidos que el  

21 de octubre de 1951, Gianellí es elevado a 3 gloria de los altares, declarándolo 
Santo. 

GIANELLI  Y  LA DEVOCIÓN A MARÍA DEL HUERTO

*Vayamos a Dios siguiendo los 

pasos de María. 
*Quien honra a María... quien 
trata de exaltarla tendrá como 
premio la vida eterna. 

* listamos seguros de que tenemos 
en María una tierna y amorosísima 
Madre que siempre busca 
y quiere nuestro bien. 

*

* María no sabe abandonar jamás 
a sus seres queridos... nos proporcionará
constancia en los sufrimientos. Firmeza en la fe. Vigor 
en la esperanza y en la caridad. 

*Tened una grande, tierna, verdadera y constante, 
devoción a María santísima. 
*Oh María, Oh María, conforta nuestra le. Fortalece " 
la confianza que tenemos... que queremos tener en 
tu santo nombre. 

* ¡Animo! la virgen no abandonará. 

*Una mirada de filial confianza... obtiene la calma... 
es fuente de salud. 

* María honrada con sincero afecto derramará su 
benéfica luz. 
* Espera en María. Toda suavidad   y dulzura... la 
más tierna de las madres. Don de la 
piadosa mano de Dios...

*Ella acoge con amor las pequeñas   ofrendas.



El fuego se propaga…. 


